
www.revistamovimiento.com                      Revista  Movimiento  ð N°  30 ð Marzo 2021 

 1 

 



www.revistamovimiento.com                      Revista  Movimiento  ð N°  30 ð Marzo 2021 

 2 

 

 

Movimiento pretende intervenir en debates en torno a ideas pol²ticas, a la 

democracia y la pol²tica, a los actores pol²ticos y sociales no estatales, y a las 

pol²ticas p¼blicas, incluyendo normas, programas y provisi·n de bienes y 

servicios por parte del Estado.  

Los art²culos y comentarios firmados reflejan exclusivamente la opini·n de 

sus autores. Su publicaci·n en este medio no implica que quienes lo dirigen 

o producen compartan los conceptos all² vertidos.  

La reproducci·n total o parcial de los contenidos publicados en esta revista 

est§ autorizada a condici·n de mencionar expresamente el origen y el 

nombre de sus autores.  
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¿CUÁLES SON LOS DESAFÍOS PRINCIPALES  

EN LA AGENDA DEL FEMINISMO PERONISTA  

DESPUÉS DE LA APROBACIÓN DE LA  

INTERRUPCIÓN VOLUNTARIA DEL EMBARAZO? 

Cristina Álvarez Rodríguez 

El 2020 no fue un año fácil para nadie y mucho menos para las mujeres: la 

pandemia produjo una demanda extrema de tareas de cuidados no remuneradas que 

se sumaron a la dificultad en el empleo y a la brecha salarial. En un año en que se 

puso en evidencia que a las mujeres todo nos cuesta el doble, logramos conquistar un 

derecho cuya ausencia era una deuda de la democracia: la ley de Acceso a la 

Interrupción Voluntaria del Embarazo. También sancionamos la Ley de los Mil Días. 

A partir de esas conquistas, para este año surgen desafíos nuevos, como lograr su 

efectiva aplicación en todo el territorio nacional, que se suman a otros históricos: una 

ley integral de cuidados, la ley de cupo laboral trans, y accionar para prevenir y 

erradicar las violencias de género, y contra la violencia política. 

Me refiero a la violencia política en particular, porque 2021 es un año electoral. 

Así como las mujeres llevamos adelante una triple jornada ïen el hogar, en el trabajo 

y en la militanciaï, estamos expuestas a una triple violencia. En una investigación 

realizada por Fundeco, Copppal y Ela durante la campaña de 2019 se detectaron las 

agresiones por género: la mayoría se refería al cuerpo y la sexualidad ïñgordaò, ñfeaòï 

y a sus mandatos de género ïñmala madreò, ñinf®rtilò.  

También quiero referirme a las violencias en general. El femicidio de Úrsula, 

una joven de 18 años de la localidad de Rojas, provincia de Buenos Aires, nos volvió 

a movilizar. Así como salimos a las calles en el primer Ni Una Menos de 2015, cuando 

sucedió el asesinato de la adolescente Chiara Páez: en aquel momento, los medios 

todav²a hablaban de ñcrimen pasionalò, y a muchos comunicadores les parec²a 

ñnormalò preguntar c·mo hab²a ido vestida Daiana Garc²a a una supuesta entrevista 

laboral de la que no regres·, o decir que Melina Romero era una ñfan§tica de los 

boliches que abandon· la secundariaò. Desde entonces, algunas cosas han cambiado. 

Aunque falte mucho, el debate público ha ido evolucionando, de modo que cada vez 

está más claro que las mujeres no somos objetos, sino sujetos; que no somos de nadie, 

porque las personas no somos propiedades; que tenemos derecho a la paridad en todo 

ámbito en el que se tomen decisiones; que necesitamos autonomía económica para 

poder decidir; que el paradigma del patriarcado tiene que caer; y, principalmente, que 

no estamos solas, que somos potencia cuando hacemos red.  

Pero el femicida y expareja de Úrsula tiene 25 años. Es, todavía, hijo del 

patriarcado. Es un joven formado en una sociedad que otorga a los varones y a las 

mujeres distintos niveles de poder, de importancia, de derechos; una sociedad en la 

que las mujeres no estamos en la foto: todavía no alcanzamos la paridad en la Cámara 

de Diputados, ni mucho menos en cámaras empresarias, sindicatos o ámbitos 

científicos; una sociedad en la que la brecha salarial de género es de más de un veinte 

por ciento, cifra que se eleva a treinta por ciento en la economía informal; una 

sociedad en la que las tareas de cuidado no remuneradas siguen recayendo 

mayormente en las mujeres; una sociedad en la que todavía la Educación Sexual 

Integral (ESI) no llega a todes; una sociedad que todavía cosifica a las mujeres.  
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Para dejar de criar varones violentos, tenemos que construir un nuevo 

paradigma con justicia social y en el que reinen el amor y la igualdad. Desde nuestro 

peronismo feminista sabemos que ese mundo nuevo se construye en cada una de las 

instituciones: en escuelas que formen en ESI; en educar nuevas masculinidades; en 

formar niñes que sepan que cualquier género tiene los mismos derechos que otro; en 

jóvenes que reconozcan formas diversas de familia; en personas que formen vínculos 

en los que todes sepan que son iguales; y en los tres poderes del Estado observando y 

actuando con perspectiva de género.  

En el primer año de gobierno de Alberto Fernández y Cristina Fernández de 

Kirchner desde el Poder Ejecutivo se creó el Ministerio de Mujeres, Géneros y 

Diversidad, con el desafío que ello implica. Desde ahí se inició un Plan Nacional de 

Acción contra las Violencias por Motivos de Género que incluye un abordaje integral, 

con decenas de medidas. Se reforzó la línea 144 durante la pandemia y se capacitó en 

perspectiva de género a funcionarias y funcionarias, como obliga la Ley Micaela. 

También se firmó el decreto que establece que las personas travestis, transexuales y 

transgénero que reúnan las condiciones de idoneidad deberán ocupar cargos en el 

sector público nacional en una proporción no inferior al 1% del total de los cargos. 

En 2020, en Diputados dimos dictamen al proyecto de Ley de Promoción al 

empleo formal para personas travestis y trans, que esperamos tratar pronto en el 

recinto. Es uno de nuestros desafíos del año, una ley necesaria para cambiar las vidas 

de un colectivo que vive sometido a violencias sistemáticas, no tiene derechos básicos 

como la salud o el trabajo, y tiene una esperanza de vida en torno a los 40 años. La 

ley es una herramienta para comenzar a reparar y abrir caminos. 

En la pandemia, si algo quedó de manifiesto fue la enorme cantidad de tareas 

de cuidados que existen y que, principalmente, resuelven las mujeres. El hecho de que 

cuidar, barrer, hacer las compras o acompañar a niñes o a mayores sean tareas 

invisibilizadas produce una feminización de esas tareas y profundiza la pobreza de las 

mujeres y la brecha salarial. Por eso este año esperamos poder avanzar con una ley 

integral de cuidados. Hay varios proyectos al respecto y, desde octubre, una comisión 

de expertas creada por el Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidad trabaja en 

redactar un anteproyecto sobre cuidados. ñCreemos que la desigualdad en los 

cuidados está en la base de la desigualdad de g®neroò, dijo la ministra al presentar la 

iniciativa. Coincidimos en que es clave la corresponsabilidad en las tareas de 

cuidados. 

Otro tanto sucede con las licencias por mapaternidad. Es tiempo de debatirlas, 

porque ya sabemos que el hecho de que sean desiguales no hace otra cosa que 

profundizar las diferencias respecto de las tareas de cuidados. Si los varones vuelven 

a trabajar dos días después de ser padres, ¿quién cuida? ¿Quién arropa? ¿Quién se 

ocupa del hogar? ¿Ser§ que el supuesto óinstintoô maternal es m§s cultural que 

instintivo? 

Sobre mucho de esto debatimos a fines del año pasado. Las personas con 

capacidad de gestar debemos poder elegir proyectos de vida. Las maternidades deben 

ser deseadas y tener la posibilidad de no ser. Sabemos que no alcanza con votar y 

ganar una votación en el tablero de Diputados. No termina allí la batalla, porque, claro, 

empiezan a aparecer las resistencias. En Chaco, la aplicación de la Ley 27.610 fue 

suspendida por una jueza; en Santa Fe denuncian trabas en el sistema de salud; en San 

Juan y Mendoza la venta de Misoprostol está prohibida en las farmacias; en Misiones, 

la mayoría de los médicos se inscribió en la lista de objetores de conciencia. La 
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contraofensiva respecto a la no implementación de la ley de acceso a la interrupción 

voluntaria del embarazo será algo con lo que lidiar durante el año. 

Hemos avanzado mucho en las últimas décadas, y lo hemos hecho 

aceleradamente en los últimos años. Estamos organizadas, sabemos que si estamos 

juntas no estamos solas. La perspectiva de género es un modo de ver el mundo que se 

educa, se cultiva, se aprende, se forma, se debate, se construye. Así como esa 

perspectiva nos permite ver mejor a lo ancho, cada peldaño que subimos ïcada 

derecho que conquistamos, cada techo de cristal que rompemosï nos permite ver un 

poco más a lo largo. Sabemos lo que falta y estamos comprometidas a lograrlo, con 

un feminismo peronista y popular, y con políticas para mejorar la vida de las mayorías. 

 

Cristina Álvarez Rodríguez es diputada nacional por la provincia de Buenos Aires. 
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CONQUISTAS Y DESAFÍOS PARA LOS DERECHOS  

DE LAS MUJERES Y DISIDENCIAS 

Norma Durango 

La sanción de la Ley 27.610 de acceso a la Interrupción Voluntaria del 

Embarazo materializó la lucha de los movimientos de mujeres y feministas por más 

derechos, por dejar atrás la clandestinidad y la criminalización de mujeres y personas 

gestantes. Se presentan múltiples desafíos para hacer realidad y efectiva la ley en todos 

los rincones de nuestro país, para que la interrupción voluntaria del embarazo sea una 

práctica segura, para evitar muertes injustas y para que la maternidad sea voluntaria y 

deseada. 

Tenemos por delante un arduo camino para consolidar esta conquista, pero 

también para seguir construyendo y consolidando la ampliación de derechos en otros 

ámbitos sociales, económicos y políticos, en los que históricamente las mujeres y las 

personas LGBTI han sido relegadas. El Senado de la Nación no es ajeno a estos 

debates y desafíos, para los que distintas legisladoras hemos presentado iniciativas 

parlamentarias que se encuentran en tratamiento y que tienen el acompañamiento de 

organismos gubernamentales y de organizaciones de la sociedad civil comprometidas 

con la igualdad de género. 

Debemos transversalizar la perspectiva de género y de diversidad en todas las 

políticas públicas, incluidos los servicios de comunicación. A través de una iniciativa 

de mi autoría que el H. Senado sancionó el 8 de octubre pasado ïy que espera 

tratamiento en la Cámara de Diputadosï buscamos una mayor representación e 

inclusión de las mujeres y las personas LGBTI en los servicios de comunicación, 

cualquiera sea la plataforma que utilicen, no sólo en el acceso y permanencia en los 

puestos de trabajo, sino también en sus acciones y políticas de comunicación. Con ello 

no sólo avanzaremos hacia una representación igualitaria y paritaria en tales servicios, 

sino que también estamos previendo el respeto de un principio de integración que 

comprenda a todas las identidades de género en la conformación de los directorios y 

los espacios de toma de decisiones.  

Por otro lado, buscamos que los servicios de comunicación se sumen a la lucha 

contra la violencia de género y a las acciones del Plan Nacional de Acción contra las 

Violencias por Motivos de Género, previendo que éstos cuenten con protocolos para 

la prevención de la violencia laboral y de género, y que procuren acciones para 

prevenir la violencia simbólica y mediática en la producción y la difusión de 

contenidos y mensajes, con perspectiva de género, diversidad sexual e 

interculturalidad en los términos de la Ley 26.485. Asimismo, la iniciativa que 

sancionó el H. Senado se hace eco de la necesidad de generar políticas de cuidado 

también en los ámbitos laborales de los servicios de comunicación, a través de 

acciones que apoyen la distribución equitativa de estas tareas, la conciliación entre las 

relaciones familiares y laborales, y la disposición de espacios de cuidado para las y 

los niños y las niñas de las y los trabajadores. 

Tenemos que alcanzar la Justicia Menstrual. La menstruación es un factor más 

de desigualdad entre los géneros. Está rodeada de silencios, mitos y estigmas, y tiene 

que dejar de ser un tema tabú. A pesar de los grandes avances que han significado las 

políticas de salud sexual y reproductiva y de educación sexual integral, debemos 

repensar el lugar que se le asigna a la menstruación en las políticas públicas, no sólo 
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en relación al acceso a la salud y a su presencia en los contenidos curriculares, sino 

también en cuanto a la participación de las personas que menstrúan en otros ámbitos 

sociales, como los educativos, culturales, económicos y laborales. Es importante 

incorporar este tema en la agenda pública para contribuir a eliminar los obstáculos 

que deben afrontar muchas personas, dado el elevado costo económico que implica 

gestionar la menstruación, más aún en un contexto de feminización de la pobreza y de 

precariedad laboral. Por ello estamos promoviendo la sanción de una ley de salud 

menstrual que garantice el acceso en igualdad de condiciones y oportunidades a la 

salud menstrual, que contribuya a eliminar los estereotipos en torno a la menstruación 

y al cuidado de la salud, que repare en el cuidado del ambiente e impulse el uso de 

productos de gestión menstrual sustentables y biodegradables, y que acompañe 

experiencias cooperativas y asociativas y de formación laboral y profesional 

dedicadas a la confección de productos de gestión menstrual reutilizables. 

Tenemos también que reconocer el rol significativo que tiene el sector privado 

para promover la autonomía de las mujeres y de las personas LGBTI. Para ello, desde 

la Comisión Banca de la Mujer hemos avanzado en el tratamiento de iniciativas 

legislativas que tienen como principal objetivo romper el ñtecho de cristalò y 

promover la equidad de género en las empresas, a través de medidas que eliminen la 

discriminación, las brechas de género, las segregaciones en el acceso y la permanencia 

en el empleo, y que promuevan la igualdad de oportunidades y de trato entre las 

personas. La iniciativa que hemos consensuado propone la creación de un registro de 

empresas que incluyan la equidad de géneros en sus estructuras y acciones. Inscriptas 

en ese registro, las empresas privadas y aquellas que forman parte del Sector Público 

Nacional tendrán una preferencia para la selección en el régimen de contrataciones de 

obras, bienes y servicios de la Administraci·n P¼blica Nacional y obtendr§n un ñSello 

Equidadò que reconocer§ haber alcanzado los est§ndares de equidad de género 

propuestos por la ley. Para acceder al registro, proponemos que las empresas cumplan 

ciertos requisitos: que realicen en sus ámbitos acciones para promover y garantizar la 

equidad entre las personas. Cada uno de estos requisitos pretende incidir en los 

distintos obstáculos al ejercicio de sus derechos con que las mujeres y las personas 

LGBTI conviven a diario en sus ámbitos laborales. 

Para lograr una sociedad más justa y equitativa, con igualdad de derechos y 

oportunidades para todos y todas, es necesario eliminar las persistentes brechas de 

género en los ámbitos laborales y económicos. El sector empresario, tanto público 

como privado, no puede ser ajeno a estos procesos. Es con las empresas con quienes 

también construiremos mejores y mayores oportunidades para todas las personas, 

garantizando la inclusión laboral sin discriminaciones ni violencias. 

Otro de los desafíos que tenemos por delante es el de promover una 

reorganización social de los cuidados más justa y con igualdad de género. La 

pandemia ha generado una mayor intensidad en la discusión sobre la necesidad de que 

las políticas públicas reconozcan el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado, 

cuya carga recae principalmente en las mujeres. Venimos sosteniendo ïy se está 

planteando desde la Mesa Interministerial de Políticas de Cuidadoï la necesidad de 

promover políticas que promuevan la corresponsabilidad y una distribución más justa 

de las tareas de cuidado al interior de los hogares, y que visibilicen el trabajo 

doméstico y de cuidados no remunerado, el que no es reconocido social, política ni 

económicamente. Nos referimos al cuidado de personas mayores, de niños y niñas, de 

personas con discapacidad, y a la realización de tareas domésticas, no solamente para 

eliminar la sobrecarga de tareas para las mujeres ïpor ejemplo, con mejores políticas 
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de licencias, construyendo más salas maternales y jardines de infantes, y abriendo 

salas de lactancia en espacios laboralesï, sino también para contabilizarlo e incluirlo 

en las cuentas nacionales. 

Otro desafío que tenemos por delante es consolidar la transversalización de la 

perspectiva de género en todo el proceso de formulación presupuestaria, desde la 

programación y la ejecución del presupuesto general, hasta el control y la evaluación 

de impacto de las decisiones y acciones de gobierno. Si bien este año por primera vez 

nuestro país tiene un presupuesto nacional con perspectiva de género y diversidad, 

buscamos afianzar este logro con la sanción de una ley específica. No sólo se busca 

contar con gastos etiquetados por género, sino también con una herramienta que 

permita determinar el impacto de las políticas públicas sobre el logro de la igualdad 

de género y el acceso a derechos de los distintos colectivos sociales. 

Los mencionados son algunos de los debates que nos estamos dando en el 

Senado de la Nación, que se hacen eco de las demandas y necesidades de las mujeres 

y de las personas LGBTI con miras al reconocimiento y protección de sus derechos. 

Tenemos el gran desafío de transversalizar la perspectiva de género y de diversidad 

en todas las políticas públicas, para construir un país más igualitario y con Justicia 

Social para todas y todos. 

 

Norma Durango es senadora nacional por la provincia de La Pampa y presidenta de 

la Comisión Banca de la Mujer del H. Senado de la Nación. 
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LA AGENDA QUE SIEMPRE ESTUVO AHÍ 

María Rosa Martínez 

Rápidamente, tal vez esa misma madrugada en la que logramos la aprobación 

de la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo, hubo voces que con saña 

embistieron contra las feministas: ñy ahora qu® van a hacerò; ñse les acab· el curroò; 

ñse termin· el circoò; ñno tienen nada m§s que reclamarò. Nos dio un poquito de 

gracia. Pero estábamos ocupadas en dimensionar eso que estaba ocurriendo después 

de más de treinta años de lucha por el aborto legal. 

El hecho notable de que la agenda pública y política se haya visto colmada por 

el tema del aborto durante los últimos meses tuvo un sentido profundamente 

estratégico: sabíamos que estábamos cerca de lograr la tan ansiada ley, pero como 

siempre necesitábamos de la presión social, la masividad presencial o virtual, el debate 

público y privado, la militancia. Mientras tanto, la agenda feminista se mantuvo 

activa, pero sin salir con tanta espuma a la superficie. Tal como las mareas, el 

movimiento feminista se compone de diferentes corrientes, distintas fuerzas e 

intensidades para cada reclamo y consigna. Tal como las mareas, tiene sus tiempos, y 

la política busca leerlos. 

Ahora tenemos una ley nacional que permite la interrupción voluntaria del 

embarazo. No es sólo un punto de llegada, sino también un nuevo punto de partida 

para luchar por su efectiva y federal implementación. También, por el cambio cultural 

que sabemos ïpaso a pasoï irá permitiendo. Tenemos otro desafío legislativo en 

puerta y es sancionar una ley de acceso al empleo formal para personas travestis y 

trans. Tenemos el imperativo de la libertad de Milagro Sala. Y, como si fuera poco, 

un trabajo descomunal se abre a la hora de pensar la regulación y la remuneración de 

las tareas de cuidado. 

Las tareas de cuidado y las tareas domésticas son imprescindibles e ineludibles 

para la reproducción y la sostenibilidad de la vida, el bienestar social y el 

funcionamiento de la economía. Por lo tanto, pensar en las tareas de cuidado implica 

hacer hincapié en su función social. Sin embargo, dichas tareas son invisibilizadas y 

poco valoradas socialmente. Su valor económico real sólo se revela cuando esas tareas 

son tercerizadas: por ejemplo, cuando se utilizan servicios de cuidados para la primera 

infancia o se contrata cuidado domiciliario para personas que lo necesitan. Las tareas 

de cuidado se caracterizan por ser parte de lo que llamamos trabajo no remunerado: 

se suele realizar al interior de las familias y en las organizaciones comunitarias, 

quedando en su gran mayoría bajo la responsabilidad de las mujeres. El trabajo no 

remunerado se compone del trabajo doméstico, el trabajo de cuidado y el trabajo 

voluntario. Si bien los primeros dos componentes están relacionados ïes decir, el 

trabajo de cuidados presupone tareas en el ámbito doméstico, como preparar 

alimentos, limpiar la casa, hacer las compras, etcéteraï, no son lo mismo. El cuidado 

implica una relación humana de sostén, ayuda o asistencia a otra persona que se 

encuentra en situación de dependencia.  

En 2020, la Dirección Nacional de Economía, Igualdad y Género del 

Ministerio de Economía publicó un informe en el que daba cuenta de que las tareas 

de cuidado representan alrededor del 16% del PBI nacional. El hecho de que sea un 

trabajo casi totalmente feminizado nos dice, todavía, un poco más acerca de las causas 

de su hist·rica invisibilizaci·n. Adem§s, como indica el mismo informe, ñlejos de 
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apagarse por la crisis del coronavirus, la economía de los cuidados se enciende y 

sostiene el funcionamiento socialò. 

La publicación del tercer cuadernillo de formación de las Mujeres Sindicalistas 

propone una posible categorización de estas tareas, que resulta útil para pensar 

políticas públicas que atiendan a las necesidades de cada sector: trabajadoras de casas 

particulares; trabajadoras registradas en otras actividades; trabajadoras que realizan 

las tareas de cuidado en su propio hogar o núcleo familiar cercano; trabajadoras del 

cuidado en el ámbito comunitario. 

Nos proponemos reflexionar sobre la cuarta categoría, con el objetivo de 

brindar algunos datos provisorios de su estado de situación; también, describir, desde 

las diversas experiencias de las que hemos participado, algunos rasgos de su 

funcionamiento; y, por último, desarrollar propuestas para su reconocimiento y 

regulación. Nos interesa aportar al debate legislativo, poniendo en valor los 

dispositivos de cuidado de gesti·n comunitaria, y recordando que ñen el análisis de la 

brecha de ingresos es fundamental considerar la desigual inserción en las tareas 

productivas y reproductivasò (ver el informe del Centro de Economía Política 

Argentina). 

Las tareas de cuidado comunitarias son realizadas bajo los principios del 

trabajo, la cooperación y la solidaridad ïsegún Delia Parodi, 1955ï, sumado a la 

necesaria organización popular, y sus orígenes pueden rastrearse antes de la 

conformación del Estado. Ahora bien, se generalizan y adquieren sus formas actuales 

a raíz de las consecuencias que las políticas neoliberales tienen en el tejido social. Es 

a partir de la década del 70, y mayormente a partir del retorno democrático, cuando 

las mujeres organizan distintos dispositivos que permiten ayudarse entre familias de 

un mismo barrio con el cuidado de niñas, niños y adolescentes: alimentación, 

recreación, estudio, salud. Lejos de desaparecer, estas prácticas se ampliaron y 

extendieron a lo largo de las últimas décadas. La organización comunitaria, impulsada 

principalmente por mujeres en los barrios populares, ha tenido diversas formas: 

comedores, merenderos, apoyos escolares, salas de salud comunitarias, copas de 

leche, jardines maternales comunitarios, prácticas de abrigo y guarda de niñas, niños 

y adolescentes. Tal es así que en un comienzo esas mujeres se autodenominaron 

ñmadres cuidadorasò. La trayectoria en estos espacios, fuertemente vinculada a los 

derechos de la niñez, implicó que luego pasaran a denominarse como ñeducadoras 

popularesò. Finalmente, en estos ¼ltimos 10 a¶os, la reflexi·n sobre sus actividades 

barriales ha posibilitado que se evidencie como trabajo, en el sentido que resulta 

necesario esa disponibilidad de tiempo y acompañamiento que también merece ser 

reconocida y remunerada: el trabajo comunitario necesario en sí mismo en cada uno 

de nuestros barrios. Paralelamente, a lo largo de las últimas tres décadas, estas mujeres 

han recorrido distintos caminos de formación: terminalidad educativa, tanto del nivel 

primario como secundario, carreras terciarias y universitarias, cursos y capacitaciones 

variados, provistos tanto por el sistema público como a partir de financiamientos 

internacionales. 

Desde la teoría feminista, reconocer la organización al interior de las 

comunidades también ha significado una ampliación de la mirada de transformación 

de las relaciones sociales y económicas, hacia la construcción de una sociedad más 

justa e igualitaria: repensar el rol de las mujeres, tanto al interior de los hogares como 

en la organización comunitaria, y que existe una estrecha vinculación entre este rol y 

la invisibilización de estos trabajos. El concepto de Trabajo de Cuidado aúna estas 

https://centrocepa.com.ar/informes/43-mas-precarizadas-y-con-menores-salarios-la-situacion-economica-de-las-mujeres-argentinas
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tareas para dar cuenta que el sistema capitalista patriarcal también se sostiene sobre la 

acumulación del trabajo de cuidado ïen sus diversas formasï no remunerado.  

Sólo en la provincia de Buenos Aires existen alrededor de 5.000 comedores-

merenderos de gestión comunitaria ïsegún datos de la Secretaría de Economía Social 

del Ministerio de Desarrollo Socialï y cerca de 550 jardines comunitarios y Centros 

de Desarrollo Infantil (CDI), de un total de más de 1.600 en todo el país. El abanico 

de actividades que desarrollan estos dispositivos es amplio, y se expande al espacio 

público cuando urge la solución de algún problema barrial o la demanda por 

infraestructura y servicios urbanos: como sostiene Joan Tronto (1993) se pueden 

pensar los cuidados como todas aquellas acciones que hacemos para mejorar y 

convertir el mundo ïnuestras comunidadesï en lugares habitables, dignos y vivibles. 

 

Líneas propuestas a ser incluidas en políticas públicas y proyectos de ley 

Los trabajos de cuidado comunitarios son heterogéneos, no plausibles de ser 

unificados bajo una misma categoría. Se trata de tareas tan disímiles como: educación 

y promoción de derechos; recreación de niñas, niños y adolescentes; preparación de 

alimentos; limpieza; promoción del derecho a la salud ïpromotoras de salud-

educadoras sanitarias comunalesï; prevención de la violencia de género; 

acompañamiento a víctimas; cuidado de personas con discapacidad y adultas y adultos 

mayores; promoción del cuidado del ambiente; educación no formal para niñas, niños 

y adolescentes, entre otras actividades.  

Por otro lado, existe una importante diversidad de espacios físicos, ámbitos 

laborales, inserción, horarios, sistematicidad y formación. En este sentido, resulta 

inviable homogeneizar la remuneración de trabajadoras y trabajadores, motivo por el 

cual entendemos que sus salarios deben tender a adecuarse a los respectivos convenios 

colectivos de empleos formales de cada rama laboral. El reconocimiento y la 

remuneración de estas actividades generaría un movimiento económico necesario en 

tiempos de crisis y, como ha quedado evidenciado durante la pandemia, 

absolutamente fundamental para la supervivencia humana. 

A partir de las diversas experiencias en el ámbito de las organizaciones 

comunitarias, dentro de la rama del trabajo comunitario podemos encontrar las 

siguientes subramas, de acuerdo con las tareas que encontramos que se pueden 

desarrollar en dichas organizaciones: promotoras y promotores de salud; cuidadoras 

y cuidadores domiciliarios; acompañantes territoriales de género; promotoras y 

promotores ambientales; cocineras, cocineros, mantenimiento; educadoras y 

educadores populares; recreadoras y recreadores.  

Tenemos el enorme desafío de construir una agenda feminista de políticas 

públicas que reconozca, regule y remunere el trabajo de cuidado. Es una gran deuda 

que implica reconocer derechos que permitiría una redistribución económica en el 

camino hacia una sociedad más justa e igualitaria. Dentro de este reconocimiento, 

creemos que es fundamental reconocer el aporte del trabajo comunitario, no sólo en 

términos individuales, sino como un área fundamental en el desarrollo de nuestras 

comunidades, espacios territoriales que, muchas veces, posibilitan que se concreten y 

garanticen otros derechos esenciales para nuestro Pueblo.  

 

María Rosa Martínez es diputada nacional por la provincia de Buenos Aires. 
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EL PESO DE LA LEY ESTÁ DE NUESTRO LADO 

Mara Brawer 

El 29 de diciembre fue un momento de celebración. También un enorme 

desahogo. El Senado aprobaba finalmente la ley de interrupción voluntaria del 

embarazo y la militancia feminista cumplía con uno de sus principales objetivos. La 

lucha por el aborto legal, seguro y gratuito llevaba décadas en nuestro país, pero fue 

en estos últimos años que el feminismo dejó de ser un planteo teórico para 

transformarse en un espacio de lucha masivo y popular. Una movilización 

incontenible dijo ñni una menosò, para dejar en claro que la violencia de género no 

era un tema privado que había que callar, sino un problema público que debe ser 

denunciado y condenado como tal. Y que luego se constituyó como una marea verde 

para hablar de salud pública y del derecho a decidir de las mujeres y, sobre todo, para 

dejar atrás una enorme hipocresía en la que vivía nuestra sociedad.  

Esa marea nunca se resignó. Al contrario, militó la causa en cada espacio 

posible y fue así que el tema estuvo presente en la campaña política, en los medios, 

en las redes y en las calles. En tiempos de pandemia, incluso, con bicicleteadas o 

acciones online. Por eso es natural que luego de la efervescencia propia de que exista 

esta ley ïque como tal es todo un logroï surja entre las compañeras el interrogante: 

¿por qué luchamos ahora? ¿Qué proyecto de ley hay que defender? Ante estas 

preguntas me surge el estribillo de aquella célebre canción de Bob Dylan: la respuesta 

está acá mismo, está soplando en el viento. 

Como militantes feministas y peronistas, hoy más que nunca no podemos 

permitirnos perder esa potencia revolucionaria. Y con esa misma energía tenemos que 

militar en cada barrio, en cada escuela y en cada sitio en el que se vulneren nuestros 

derechos. Tenemos las leyes, es el momento de que nos apropiemos de ellas. 

En los últimos 15 años nuestro país ha logrado avances muy importantes en 

materia de legislación con perspectiva de género. En 2006, con la sanción de la Ley 

de Educación Sexual Integral, y en 2010, cuando Argentina se convirtió en el primer 

país de América Latina en reconocer el derecho a matrimonio entre personas del 

mismo sexo. Luego, la Ley de Identidad de Género en 2012, que es pionera en el 

mundo porque respeta la identidad autopercibida de las personas sin necesidad de un 

consenso médico o del fallo de un juez. También la Ley de Protección Integral, de 

2009, para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los 

ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales, que luego fue ampliada en 

2019 e incorporó a la violencia en el espacio público ïconocida como acoso callejeroï 

y la incluyó como delito dentro del Código Penal.  

Las leyes fijan normas de convivencia, hacen a las políticas públicas y, además, 

educan. Claro que esto ocurre si se cumplen. De otro modo, son letra vacía que se 

pierde en el tiempo. Por supuesto que hacer cumplir las leyes es parte del rol del 

Estado, pero ya aprendimos que la equidad de género es un largo camino y que las 

batallas por la igualdad de derechos se dan todos los días y en todos los espacios. 

 ñEl feminismo en cuanto movimiento colectivo est§ hecho de eso que nos 

mueve a hacernos feministas en el diálogo con otras personas. Un movimiento 

requiere que nos movamosò, dice la escritora y acad®mica independiente Sara Ahmed 

en su libro Vivir una vida feminista, y desarrolla: ñUn movimiento es tambi®n un 

refugio. Nos reunimos; tenemos una convención. Un movimiento viene a existir para 
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transformar lo que hay. Un movimiento necesita suceder en algún lugar. Un 

movimiento no es meramente o solamente un movimiento; hay algo que necesita 

permanecer quieto, que le sea dado un espacio, si algo nos mueve a transformar lo que 

existeò. Dice tambi®n que ñel feminismo tiene que estar en todas partes, porque el 

feminismo no est§ en todas partesò. 

Nosotras, las mujeres peronistas, sabemos muy bien de qué trata un 

movimiento. Y que nuestra presencia militante es necesaria, porque son muchos los 

espacios en que debemos pelear por la igualdad y la justicia social.  

Hoy declararse feminista es lograr una militancia organizada que eduque sobre 

salud integral y acompañe a una mujer que decide abortar en un contexto en que se lo 

niegan o le ponen trabas; que proponga talleres de Educación Sexual Integral y haga 

comunidad con las escuelas de su territorio; y que también se pare junto a una joven 

que tiene miedo porque fue violentada y amenazada, para que su voz sea respetada y 

su denuncia se escuche amplificada por mil. 

Por primera vez en la historia, el peso de la ley está de nuestro lado. Así que, 

para nosotras, las peronistas feministas, hay mucho por luchar y mucho que defender. 

Está todo ahí, soplando en el viento. 

  

Mara Brawer es diputada nacional por el Frente de Todos. 
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POLÍTICA ECONÓMICA FEMINISTA:  

JUSTICIA SOCIAL EN LOS CUIDADOS 

Lucía Cirmi Obón 

La Argentina del año 2021 se presenta con más desafíos que lo habitual. A los 

problemas estructurales de nuestro engranaje productivo y social se suman las 

dificultades coyunturales de la pandemia global y del reciente pasado político local. 

¿Qué lugar da este contexto para pensar la próxima conquista feminista? ¿Qué 

herramientas ofrece la economía feminista para construir un escenario distinto? 

En 2020 la pandemia agudizó la situación crítica en Argentina y en muchas 

otras partes del mundo. Según los últimos datos oficiales disponibles, en nuestro país 

llegamos al 40,9% de personas viviendo en la pobreza, al menos 10% de caída anual 

del producto bruto interno y 13,1% de desempleo abierto. Los números habrían sido 

mucho peores si no hubieran existido políticas eficaces y de corte universal, como lo 

fueron el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE), la Asistencia al Trabajo y la 

Producción, los bonos en AUH y jubilaciones, el PreViaje y muchas otras medidas. 

Pol²ticas de ingreso que en otros pa²ses fueron ña pr®stamoò, o cr®ditos, aqu² tuvieron 

la lógica de derechos. 

En medio de tanto dolor, el año se coronó con una conquista histórica: la 

aprobación de la ley de interrupción voluntaria del embarazo. Se trata de una conquista 

cimentada sobre décadas de encuentros nacionales de mujeres, años de construcción 

transversal de la Campaña Nacional por el aborto legal y la fuerza de un movimiento 

feminista que se masificó y se transformó en marea. La presencia de un proyecto 

político en el poder que jugó clara y estratégicamente a favor por uno de los temas 

incluidos en la plataforma electoral se completó con la nueva mayoría de funcionarias 

en cargos incidentes sobre la temática.  

Esa fuerza demostrada, que se volvió ejemplo para toda América Latina, deja 

la evidente pregunta acerca de cuál es la próxima conquista. El aborto era, en muchos 

sentidos, la madre de todas las batallas: el punto de la soberanía corporal que obliga 

al mismo tiempo a cumplir efectivamente otras normativas ya vigentes que la 

antecedían, como la educación sexual integral, el acceso a anticonceptivos, etcétera.  

Como economista feminista y peronista, no puedo más que responder que la 

próxima conquista es y debe ser la igualdad en los cuidados: igualdad en el 

otorgamiento de cuidados e igualdad en el recibimiento de cuidados, mediante la 

aplicación de un compendio integrado de políticas públicas en la materia que vuelva 

el tema una responsabilidad pública y de todas las identidades de género. 

En esta misma revista, en el año 2019, planteábamos junto a Virginia 

Franganillo y María José Rodríguez que la inversión en políticas de cuidados, como 

nuevo epicentro del gobierno entrante de Alberto Fernández y Cristina Kirchner, 

podía ser un verdadero reactivador de la economía. La pandemia dejó aún más claro 

que antes que la igualdad en las tareas de cuidado es una condición necesaria, no sólo 

para conseguir la igualdad de género y la erradicación de la violencia, sino también 

para la justicia social. En efecto, según un sondeo de INDEC elaborado en el año de 

pandemia, más del 65% de los hogares declararon haber incrementado su tiempo 

dedicado a tareas domésticas y de apoyo escolar, y en siete de cada diez casos ese 

trabajo extra lo tomaron las mujeres. La contracara de esa realidad es que en las 

mujeres creció no sólo la inactividad y la informalidad, sino también la brecha en la 

http://www.revistamovimiento.com/politicas/comision-de-cuidados-propuestas-para-una-agenda/
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tasa de desempleo con respecto a los varones. No hay números, pero podemos 

imaginar escenarios muchísimo peores para personas travestis y trans. 

Necesitamos igualdad en quienes cuidan, dentro y fuera de los hogares, y 

también igualdad en la calidad de cuidados que reciben niños y niñas, personas 

mayores y personas con discapacidad. La economía del cuidado fue crucial en la 

pandemia y es un sector estratégico para el futuro. Si ese sector no está equilibrado, 

no lo estarán otros. 

Durante 2020, en el marco del trabajo del Ministerio de las Mujeres, Géneros 

y Diversidad, creamos una Mesa Interministerial de Políticas de Cuidado donde 14 

organismos tomaron diversas acciones concretas y coordinadas durante el contexto de 

pandemia. Se incluyeron en los decretos de ASPO dispensas de asistencia para 

quienes tienen niños o niñas a cargo, permisos para quienes cuidan a personas con 

discapacidad y personas mayores. Se dio licencia remunerada a trabajadoras de casas 

particulares y se las incluyó en el IFE. Hicimos campañas para hacer cumplir sus 

derechos y les facilitamos el sistema bancario punto a punto para quienes no tenían 

cuenta. Regulamos junto con SENNAF una distribución equitativa del cuidado de 

niñas y niños con progenitores separados, con traslados una vez por semana. Se 

permitió que los hogares monomarentales que no tienen con quien dejar a las niñas o 

los niños pudieran ir con ellos a realizar las compras ïeran discriminadas en los 

comercios. Se inició el desarrollo la línea de economía del cuidado del Potenciar 

Trabajo. Se incluyeron también derechos especiales para quienes tienen tareas de 

cuidado en la nueva ley de teletrabajo y se la reglamentó, velando por la 

corresponsabilidad. 

Para promover un verdadero cambio cultural federal, en agosto de 2020 

lanzamos la Campa¶a Nacional ñCuidar en Igualdadò que est§ recorriendo todo el pa²s 

con espacios de debate para reconocer al cuidado como una necesidad, un trabajo y 

un derecho. Además, empezamos a construir un Mapa Federal de los Cuidados para 

georreferenciar los espacios públicos y comunitarios de apoyo en los cuidados e 

identificar las zonas en donde hace falta más infraestructura. A un año, ya tenemos 

funcionando su fase interna de acceso para los organismos. 

Sin embargo, necesitamos un cambio aún más profundo si queremos dejar de 

pensar a los cuidados como una mera responsabilidad femenina, para pasar a 

considerarlos como una responsabilidad pública, de los varones y de todas las 

identidades de género, y para que existan compromisos de mediano plazo por parte 

del Estado. Por eso, el Poder Ejecutivo ha constituido una comisión redactora de 

expertas y expertos que, de forma participativa con todos los sectores, ya está 

escribiendo un anteproyecto de ley para un sistema integral de cuidados con 

perspectiva de género. Creemos profundamente que los procesos colectivos y 

participativos son los que pueden transformar con más fuerza y por más tiempo la 

realidad que vivimos. Una ley que con políticas de cuidado sistémicas nos permita 

cuidar en igualdad. 

 

Buscando claves en la economía feminista 

La economía feminista viene analizando desde hace décadas la forma en que 

nuestro sistema económico enfoca y valoriza exclusivamente la esfera productiva e 

invisibiliza la esfera reproductiva. Esto tiene consecuencias negativas, no sólo para 

quienes les toca realizar trabajo de cuidado en esta última esfera ïuna mayoría de 

mujeresï, sino también para la sociedad en general: la organización productiva y 

reproductiva no está orientada hacia la sostenibilidad de la vida, sino hacia el aumento 
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de la producción. En la misma línea, las instituciones y los indicadores priorizados 

por la ciencia económica son androcéntricos y, dada la división sexual del trabajo, sus 

funcionamientos terminan afectando desigualmente a las mujeres. 

La teoría económica neoclásica se apoyó en el estereotipo del altruismo 

maternal para pensar al trabajo de cuidado como una responsabilidad natural de las 

mujeres y a la división sexual del trabajo como una especialización eficiente dentro 

del hogar. Sin embargo, las investigaciones históricas de Silvia Federici permitieron 

vislumbrar el origen de esta división en los inicios del capitalismo, así como el lugar 

fundamental del trabajo de cuidado no remunerado y de la familia nuclear en 

garantizar la reproducción de tal sistema.  

Pero no es sólo en la falta de remuneración para este tipo de trabajo en donde 

se generan desigualdades, sino también en el diseño de la política macroeconómica y 

social. Aquí la principal contribución es la de Elson y Catagay (2000) quienes 

identificaron en la política macroeconómica neoliberal tres tipos de sesgos: un sesgo 

de ñvar·n proveedorò ïuna premisa implícita de que la política social y los ingresos 

generados en el mundo del mercado llegarían al hogar a través de un varón que trabaja 

en forma remunerada formal y es jefe del hogarï, un sesgo ñdeflacionarioò ïque 

prioriza la reducción del déficit y de la inflación de corto plazo por sobre cualquier 

otra variableï y un sesgo ñprivatizadorò ïque reduce la provisión pública de diversos 

servicios de cuidado y aumenta así la carga de las mujeres. En la misma línea, Waring 

planteó que, al no contabilizar la contribución del trabajo de cuidado no remunerado 

en el PBI, se hace imposible que el mismo se dimensione y que quienes lo realizan 

puedan pedir algún tipo de retribución a cambio. Es por ello que las personas que 

cuidan hoy se enfrentan a distintas ñpenalidades de cuidadoò ïde tiempo y dineroï 

que las coloca en una situación de riesgo social, cuando paradójicamente están 

ofreciendo un servicio con tantas externalidades positivas que podría ser considerado 

un ñbien p¼blicoò. 

Frente a este escenario, la economía feminista plantea distintas alternativas. 

Un ala m§s radical, llamada econom²a feminista ñde la rupturaò (EFR), plantea que 

no es posible modificar esta situación dentro de un marco capitalista, ya que el propio 

sistema necesita de la gratuidad del cuidado para sostenerse. Un ala más reformista, a 

la que podemos llamar econom²a feminista ñde la conciliaci·nò (EFC), debate de qu® 

forma internalizar el cuidado en el sistema vigente. Las propuestas han sido muchas, 

desde un salario para las amas de casa, encuestas de uso del tiempo y cuentas satélites 

al PBI para que se vea su contribución económica, presupuestos con perspectiva de 

género que visibilicen cómo se usa el gasto y ayuden a direccionarlo hacia el cuidado, 

así como reformas integrales a los sistemas de seguridad social para de-familiarizarlos 

y apuntarlos a cubrir a todas y todos los ciudadanos en su rol de trabajadoras, 

trabajadores, cuidadoras y cuidadores. 

Hoy, gran parte de la academia de la EFC coincide en que las sociedades, sus 

gobiernos y sus programas econ·micos deber²an trabajar por cuatro ñRò para con el 

cuidado: Reconocerlo socialmente como trabajo; Redistribuirlo entre los géneros, así 

como entre las familias, el Estado y el mercado; Reducir su carga temporal; y 

Remunerar a quienes se encargan de realizarlo en sus diversos formatos. Se considera 

que la herramienta principal para ello son los sistemas integrales de cuidado (SIC): un 

andamiaje de políticas conectadas que plantean ampliar, subsidiar, garantizar el 

acceso y mejorar la remuneración a los servicios de cuidado en distintas esferas ï

educación, comunidad, salud, servicio doméstico.  
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Si las mujeres fueron quienes más sufrieron las consecuencias económicas de 

la pandemia, entonces debemos pensar en ellas para planear una política económica 

feminista. De ello se trata el anteproyecto de ley de sistema de cuidados en el que 

trabajamos todos los días. 

 

Lucía Cirmi Obón es directora nacional de Políticas de Cuidado del Ministerio de 

Mujeres, Géneros y Diversidad de la Nación. Es economista (UBA), magister en 

Política Social para el Desarrollo (ISS), militante de Paridad en la Macro e 

integrante de la Comisión de Cuidados de los equipos técnicos del Partido 

Justicialista nacional. 

 

 

 

 
  



www.revistamovimiento.com                      Revista  Movimiento  ð N°  30 ð Marzo 2021 

 21  

 

LOS PRINCIPALES DESAFÍOS EN LA AGENDA DEL 

FEMINISMO PERONISTA DESPUÉS DE LA IVE 

Lucía Portos 

La sanción de la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo ha sido un 

mojón en la historia del movimiento feminista argentino. Seguramente, todas aquellas 

personas que nos sentimos militantes de estas banderas desde hace mucho o poco 

tiempo recordaremos este proceso de discusión y sanción de la ley (2018-2020) como 

una gesta repleta de épica, alegría y compromiso. Sin embargo, para las que somos 

feministas pero además somos peronistas, esta sensación tiene, además, el 

componente inocultable del orgullo de que ese paso gigante en la construcción de una 

sociedad más justa e igualitaria se haya dado en nuestro gobierno y cumpliendo una 

de las consignas que encabezaron el programa que le propusimos a la sociedad en la 

campaña electoral. 

Es imposible abstraerse de lo que sucede cuando hay en la conducción del 

Estado Nacional una fuerza que tiene un compromiso real con la Justicia Social y un 

programa permeable a las nuevas demandas de los movimientos sociales y culturales 

que se expresan en la comunidad. Estoy convencida de que el feminismo ha venido a 

cuestionar los cimientos de la forma patriarcal de organización social y que es nuestro 

movimiento popular aquel que puede ïy debeï hacerse cargo de esos 

cuestionamientos, proponiendo una agenda de transformación en consecuencia. Por 

eso resulta central responder ïo intentar ir respondiendo en este diálogo fluido y 

permanenteï la pregunta que encabeza estos párrafos. Sin embargo, también resulta 

que la respuesta no es sencilla o única, sino que amerita una discusión que produzca, 

en primer lugar, una actualización doctrinaria que nos permita hablar efectivamente 

de un feminismo peronista, no ya como un lugar de intersección entre dos conjuntos 

distintos más o menos compatibles según se den las circunstancias, sino como una 

unidad propia que dé vida y sentido actual a las banderas históricas del justicialismo: 

debemos lograr que ya no sea posible plantear un programa de gobierno, un plan de 

gestión o una agenda militante desde el peronismo que no asuma las desigualdades de 

género como una de las injusticias sociales que reclaman nuestra acción política para 

ser revertidas. 

El debate por el derecho a la interrupción voluntaria del embarazo ha dejado al 

desnudo las entrañas más ocultas de la desigualdad de género. Históricamente, en 

nuestro país y en el mundo ha habido quienes autónomamente podían decidir sobre su 

proyecto de vida y su vocación o voluntad de procrear, y quienes no. Para negar ese 

derecho a algunas personas se esgrimieron todo tipo de argumentos morales, 

religiosos, biológicos y legales, que se impusieron por la fuerza y condenaron a la 

clandestinidad a quienes se negaban a asumir como propio el destino culturalmente 

impuesto. La desconfianza en la capacidad de las mujeres y las personas con 

capacidad de gestar y sus decisiones impregna toda nuestra sociedad. Es por eso que 

debe ser tarea del feminismo peronista reclamar y construir política pública que 

refuerce sus autonomías personales, hablando de la dimensión individual de la 

Soberanía Política. Es hora de que asumamos que estamos en condiciones de igualdad 

para decidir sobre nuestras vidas, y que el Estado debe apoyar nuestros proyectos 

laborales, culturales y formativos para que una vida digna esté al alcance de todas las 

compañeras. 
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Bien sabemos las peronistas que la igualdad no alcanza con declamarla en las 

leyes o en la constitución, sino que para alcanzarla el Estado debe intervenir en la 

discusión, generando oportunidades de realización personal para todas y todos los 

miembros de la comunidad. Así que es imprescindible tomar medidas redistributivas 

con perspectiva de género.  

Cuando Per·n formul· su postulado del ñfifty-fiftyò se refer²a a un equilibrio 

del reparto de la torta entre el empresariado ïcapitalï y las trabajadoras y los 

trabajadores ïsalario. Si miramos cualquier índice económico, podemos ver que en 

ese desarrollo las mujeres no estamos consideradas: empresarias no llegamos a ser, 

por acci·n del famoso ñtecho de cristalò, y nuestros trabajos, de enorme importancia 

social, tienen bajísimas remuneraciones o directamente no son retribuidos mediante 

un salario, como es el caso de los cuidados domésticos o comunitarios. Es vital 

reconocer esta injusticia redistributiva y tomar fuertes medidas económicas para 

revertirla, logrando así la Independencia Económica que nos permita vivir una vida 

libre de violencias. 

La discusión por el derecho a decidir ha puesto de relieve una realidad 

inocultable: es imprescindible avanzar desde el peronismo en la agenda de derechos 

laborales para todas las compañeras, en particular aquellas que realizan los trabajos 

peor remunerados, más estigmatizados e invisibilizados. Es incongruente con nuestra 

tradición histórica seguir negando el acceso a la jubilación y a la obra social a aquellas 

personas que han optado por realizar trabajo sexual como forma de ganarse la vida. 

No corresponde al Estado moralizar ni juzgar esta opción, sino acompañar con 

herramientas que den oportunidad de elegir libremente ïsin ser ingenuas ni ingenuos 

sobre los condicionamientos económicos y culturales existentes. Asimismo, las 

compañeras expulsadas de la economía formal ïpor las dificultades para acceder a 

trabajos registrados, profundizadas por el programa neoliberal del gobierno anteriorï 

deben encontrar en nuestras organizaciones sociales y en el Estado la posibilidad de 

organizarse sin resignarse. Nos corresponde el trabajo, nos corresponde el salario y 

nos corresponden los derechos laborales. En consonancia, la organización sindical 

tiene que hacer espacio a una representación más justa de las trabajadoras. 

La institucionalización de esta agenda ïque se propuso con la creación del 

Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad de la Nación y su homólogo en la 

Provincia de Buenos Airesï pretende la transversalización de la perspectiva feminista 

dentro de los Estados. Es necesario acompañar esa definición política de nuestro 

gobierno con un compromiso militante que nutra de densidad política y social a la 

institucionalidad. Por eso, entiendo que resulta imprescindible una transformación 

profunda de nuestros espacios orgánicos ïsean del tipo que seanï para poner en 

tensión la forma histórica y genderizada de asignación de roles y tareas; para 

deconstruir las formas violentas y expulsivas de toma de decisiones; para cuestionar 

la manera masculina en la que se ejerce el poder y el privilegio; para volverlas espacios 

más amables y fáciles de habitar y llenarlas también de esa épica, esa mística y esa 

alegría con la que conquistamos el derecho a decidir sobre nuestros propios cuerpos, 

y con la que construiremos la Patria Justa, Libre y Soberana para todes. 

 

Lucía Portos es abogada y subsecretaria de Políticas de Género y Diversidad Sexual 

de la Provincia de Buenos Aires. 
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LLEGAMOS PARA TRANSFORMARLO TODO 

Carolina Brandariz 

El movimiento feminista en nuestro país ha demostrado una inédita forma de 

hacer política. Conquistó la Ley por el aborto legal por el debate social que propició, 

por su carácter movimientista y porque operó transversalmente a toda la institución 

política. Está claro que la sanción de la ley presenta nuevos desafíos: en primer lugar, 

que se efectivice el acceso al derecho a decidir sobre nuestros cuerpos y nuestras 

vidas; también, que se despenalice a todos aquellos efectores de salud que han llevado 

adelante una práctica de interrupción voluntaria del embarazo (IVE) y que por ese 

motivo fueron criminalizados; de la misma manera que a aquellas niñas, mujeres e 

identidades feminizadas que quisieron ejercer el derecho a la IVE y también fueron 

criminalizadas.  

Sin embargo, en un país cuya pobreza alcanza el 41% por efecto de la 

pandemia, es necesario que el movimiento feminista empuje una agenda que viene 

cobrando protagonismo en el escenario público, y que implica la valorización de un 

trabajo y una política de distribución: la agenda de los cuidados.  

Pensar las políticas distributivas a la luz de la época en la cual vivimos no 

puede dejar fuera el análisis de las brechas de género que se reproducen al interior del 

mundo del trabajo. Parte de las conclusiones a las cuales llegó el movimiento 

feminista en nuestro país es que no existe justicia social posible sin igualdad de 

géneros. Tenemos que actualizar la doctrina de la justicia social con el aporte que 

hacen los feminismos populares respecto de la política social y distributiva. 

ñComenzar por los de abajo para llegar a todosò tiene que contener la realidad de 

aquellas mujeres trabajadoras más humildes que no cuentan con los derechos laborales 

que el movimiento de trabajadoras y trabajadores conquistó históricamente, que 

muchas veces no pueden prescindir de cuidar a sus hijos, hijas y personas mayores, y 

consecuentemente son el rostro de las cifras más duras de nuestro país: informalidad, 

desocupación y pobreza. 

Según datos del Registro Nacional de Trabajadores y Trabajadoras de la 

Economíca Popular (RENATEP) que ya lleva inscriptas a 1.480.000 personas, en la 

distribución según rama de actividad de la economía popular los servicios socio-

comunitarios corresponden a la actividad más desarrollada (33%). Este tipo de 

actividades contemplan desde la asistencia alimentaria en comedores y merenderos, 

hasta el acompañamiento a personas con consumo problemático y a víctimas de 

violencia de género, el cuidado de las niñeces y de las personas mayores de las 

barriadas populares. Es decir, estas mujeres trabajadoras terminan siendo la primera 

recepción de múltiples demandas en los barrios populares y acompañan su resolución 

construyendo organización y comunidad.  

A su vez, sabemos que esta realidad impacta con mayor fuerza en la realidad 

de las mujeres jóvenes, con las dificultades que presenta el escenario económico y 

político para garantizarles un primer empleo. Son las jóvenes de los barrios populares 

quienes cuidan a niñas, niños o adultas y adultos como su primer trabajo. Ese trabajo 

les permite contar con un ingreso más en la familia o darle continuidad a sus estudios 

terciarios o universitarios.  

El cuidado es un tema de la agenda del feminismo porque atraviesa a 

generaciones de mujeres que en algún momento de su vida realizaron tareas de 
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cuidados. ñNosotras movemos el mundoò es la consigna que expresa que el trabajo 

llamado productivo no podría realizarse sin aquel trabajo invisibilizado: el 

reproductivo. La agenda de los cuidados es una agenda profundamente popular que 

involucra a toda nuestra sociedad, porque en algún momento de la vida todas y todos 

necesitamos ser cuidados por alguien. 

Un paso importantísimo para que esta agenda tenga la visibilidad y la 

relevancia que precisa fue que el presidente Alberto Fernández reconociera el trabajo 

esencial de las trabajadoras socio-comunitarias en la pandemia y que esta valorización 

haya sido social y económica. En la misma línea, en el marco del Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación, durante el año 2020 se incorporaron 1.500 

trabajadoras del cuidado de las infancias al Programa Potenciar Trabajo. Nuestro 

próximo objetivo para el año que comienza es la formación de las trabajadoras del 

cuidado en las universidades públicas, para aportar al proceso de valorización del 

trabajo en materia de cuidados. 

El feminismo nos enseñó que llegamos para transformarlo todo, para 

evidenciar todas las injusticias que recorren nuestros cuerpos y modificarlas juntas. 

Miles de mujeres luego de años y años de lucha en las calles logramos que un 30 de 

diciembre la IVE fuera ley. La pobreza estructural en nuestro país y la realidad de 

millones de mujeres que llevan adelante trabajos de cuidados exigen que el 

movimiento feminista ubique a la agenda de los cuidados como el desafío que se 

viene. 

 

Carolina Brandariz es socióloga y docente, y directora nacional de Cuidados 

Integrales del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. 
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LA AGENDA FEMINISTA AHORA QUE LA IVE ES LEY 

Sol Minoldo 

La agenda feminista en Argentina tuvo un impulso especialmente masivo con 

el surgimiento de la consigna ñNi una menosò, que implic· desde masivas 

movilizaciones hasta la instalación en la agenda pública del problema de la violencia 

de género ïtema que lamentablemente renueva su vigencia con cada nuevo femicidio 

que nos estremece y moviliza.  

Una vez que el feminismo y la perspectiva de género consiguieron legitimarse 

como tema de interés general, se abrieron paso reclamos históricos del movimiento. 

Así, en los últimos años, tanto en los medios de comunicación como en el ámbito 

político, se instalaron diversos debates sobre, por ejemplo, la segregación de las 

mujeres en ámbitos públicos y de poder; el uso sexista del lenguaje; el lugar común 

en el que la apariencia física es el tema predilecto para hablar de las mujeres ïincluso 

cuando son deportistas olímpicasï; y sobre la aplicación genuina de la educación 

sexual integral. Los encuentros de mujeres y el día de la mujer, con la aparición de los 

paros internacionales de mujeres, se hicieron un espacio en las noticias como 

efeméride de lucha política. Sin embargo, hubo una cuestión que de alguna manera 

acaparó la mayor parte de los reclamos del movimiento feminista, como pelea urgente, 

de resolución inmediata: el acceso legal, libre y gratuito a la interrupción del 

embarazo. 

Ahora que el acceso al aborto es ley, cabe preguntarse cuál será la lucha en la 

que, desde ahora, el movimiento feminista concentrará sus principales esfuerzos. Y, 

en ese contexto, cuál será el papel del feminismo dentro del peronismo que hoy es 

gobierno. Ciertamente, resulta imposible predecir la agenda aún no resuelta de un 

movimiento. Con todo, existen razones para apostar a que el próximo tema prioritario 

en la agenda será el del reconocimiento, la democratización y la colectivización del 

cuidado.  

 

El cuidado en la agenda 

La distribución del trabajo de cuidado hace a uno de los nodos centrales de las 

asimetr²as de g®nero. El fen·meno conocido como ñdivisi·n sexual del trabajoò opera 

de modo que se consideran ciertos tipos de tareas como ñintr²nsecasò. El sexo ïel 

asignado al nacerï es asociado ñnaturalmenteò con habilidades y capacidades 

especiales para realizar unas u otras tareas. La incumbencia de los varones sería el 

trabajo ñproductivoò, y la de las mujeres, todo lo vinculado al cuidado de las personas. 

En nuestras sociedades, mientras el trabajo ñproductivoò tiende a ocurrir en el §mbito 

público y es además mercantil ïcon lo cual se le reconoce un valor económicoï el 

trabajo de cuidados tiende a ocurrir principalmente en el ámbito privado, familiar y 

de manera no remunerada. Muchas veces, por cierto, solapado bajo un manto de 

ñexpresi·n de amorò que lo despoja de su valor econ·mico. Como resultado, las 

mujeres acceden en menor medida, o de forma parcial, al trabajo remunerado, lo que 

afecta fuertemente su autonomía económica. En los casos en que acceden, el problema 

es muchas veces una enorme sobrecarga laboral en la que se suman las jornadas 

remuneradas y las no remuneradas. 

Si bien los arreglos familiares sobre la distribución del cuidado no son los de 

hace doscientos años, los datos de la encuesta de uso del tiempo del año 2013 dan 
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cuenta de que, en Argentina, son las mujeres las que siguen asumiendo la mayor parte 

de las horas de trabajo no remunerado de cuidados. De hecho, también son las que 

realizan en mayor medida los trabajos de cuidados remunerados. La división sexual 

del trabajo está tan vigente que, cuando las familias tienen la posibilidad de 

externalizar parte del trabajo de cuidados adquiriendo servicios en el mercado, ese 

trabajo lo realizan en general otras mujeres. Por cierto, mayormente en condiciones 

de alta precariedad.  

Más allá del lento cambio cultural que implicaría una distribución equitativa 

del cuidado al interior de los hogares, la visibilización y la valoración del trabajo de 

cuidados ha llevado a reclamar su socialización. Es decir, que no dependa de la 

capacidad económica para externalizarlo, ni del tiempo resignado por las familias, 

sino que existan ïal menos como opciónï sistemas de cuidado de acceso público. 

Lógicamente no hablamos de colectivizar tareas de cuidado como la limpieza o las 

compras en los hogares, sino el cuidado de niños, niñas, personas mayores y personas 

enfermas o dependientes.  

Durante la pandemia, la importancia del cuidado se hizo especialmente visible 

en el marco del cierre de las escuelas. A ello se sumó la interrupción de los servicios 

de cuidados ïjardines paternales, maternales y niñerasï y de actividades recreativas 

para menores fuera del hogar. El resultado fue la transferencia a las familias de cargas 

adicionales de trabajo. No se trata solo de ñestar en casaò y cuidar a las ni¶as y los 

niños, sino también de un trabajo adicional para apoyo escolar. Según un estudio de 

INDEC en la Provincia de Buenos Aires realizado entre agosto y octubre de 2020, la 

presencia de niños en el hogar implicó el aumento del tiempo dedicado al apoyo 

educativo en el 66% de los hogares. Las mayores demandas de cuidados han sido 

absorbidas, principalmente, por las mujeres del hogar, repitiendo distribuciones 

asimétricas de este trabajo previas a la pandemia. Según el mismo estudio de INDEC, 

el aumento del trabajo no remunerado recayó en mayor medida sobre las mujeres en 

el 64% de los casos y el aumento del tiempo dedicado al apoyo escolar también recayó 

más en ellas, en el 74% de los hogares. La distribución equitativa de esa carga se 

encontró en tan sólo un 8% de los hogares: ni siquiera uno de cada diez. 

Como ocurre con las caricaturas ïque al exagerar pueden hacer visibles 

aquellas cuestiones que no notábamos por estar tan naturalizadasï el impacto del 

cierre de las escuelas ha contribuido a jerarquizar el trabajo de cuidado, al generar 

masivamente sobrecarga laboral por una doble jornada aumentada, o mayores 

dificultades para compatibilizar el cuidado con la inserción en el trabajo mercantil. En 

este doloroso contexto, la cuestión del valor y la distribución del trabajo de cuidado 

entró en la agenda social. 

En el marco de una incorporación de la agenda feminista en el peronismo, 

generando espacios institucionales concretos para profundizar la perspectiva de 

género ïcon la creación del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad como 

uno de sus hitosï e incluyendo en la agenda política temas relevantes de dicha 

perspectiva, la creación de un Sistema Nacional de Cuidados comenzó a ser puesta en 

disputa desde antes de la pandemia. A ese Ministerio se le asignó la tarea de 

coordinación ejecutiva de la Mesa Interministerial sobre Políticas de Cuidados, 

integrada por varios organismos del Estado Nacional y, a su vez, el Ministerio creó en 

su interior la Dirección Nacional de Políticas de Cuidado. En el primer documento de 

la Mesa Interministerial de Políticas de Cuidado ïde julio de 2020ï acordaron que ñla 

organización de los cuidados constituye un vector de reproducción de desigualdad 

para las mujeres en particular, pero tambi®n para las personas LGBTI+ò. Por ello, el 
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objetivo para esta mesa es trabajar en el ñdise¶o de una estrategia integral para 

redistribuir y reconocer el cuidado como una necesidad, como un trabajo y como un 

derechoò. 

La llegada este año del tema a una agenda social más amplia genera 

condiciones de oportunidad excepcionales. No debemos perder de vista, de cualquier 

modo, que el movimiento feminista desborda al peronismo. Se trata, en todo caso, de 

proponer una causa común. Del mismo modo que, impulsando la IVE el movimiento 

feminista se impuso como protagonista indiscutido del debate, adoptar como prioridad 

la agenda de cuidados puede volver a posicionar al movimiento como principal figura 

de un debate social masivo e indispensable.  

 

Sol Minoldo es doctora en Ciencias Sociales, investigadora de Conicet y asesora en 

temas de género del Ministerio de Hacienda y Finanzas de la Provincia de Buenos 

Aires. 

 

 

 

 
  


















































































































































































